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Prólogo


Esta investigación de Renata Moreno Quintero, rigurosamente documentada, examina las fuerzas sociales, tendencias económicas, ideologías y actores comprometidos con las ejecutorias que diezmaron en el Valle geográfico del río Cauca las coberturas arbóreas del bosque seco tropical, los humedales y culturas anfibias asociadas. Si bien durante la primera mitad del siglo XX se intensificaron las intervenciones que desde la colonia habían transformado el paisaje natural del Valle para establecer grandes haciendas, fue en la segunda mitad cuando la masiva deforestación y el drenaje llevaron a humedales y coberturas boscosas hasta los límites de su extinción. Hacia mediados de los años cincuenta los bosques todavía cubrían el 6% del valle geográfico, quedando reducidos al 1% de la cobertura original que sobrevive actualmente en parches dispersos a lo largo del valle geográfico y el piedemonte de las dos cordilleras. Por su parte, los humedales no tuvieron mejor suerte: de 15.286 hectáreas que existían en 1950 hoy solo se registran 2.844.


En la raíz profunda de este ecocidio milita la visión entronizada por la “llanura” del pensamiento que sustituye la exuberante diversidad vegetal del bosque seco por una planicie monocultural y que representa a los humedales como pantanos insalubres y obstáculos al “desarrollo”. Esta visión materializa resistencias epistemológicas que impiden reconocer a los meandros, madreviejas y ciénagas, entre otros humedales, como componentes del sistema hídrico conformado por arroyos, quebradas y ríos. De contera se desconoce tanto su productividad primaria como sus servicios ambientales para el control de inundaciones, el abastecimiento de agua, la recarga de acuíferos, la filtración de agua y de hábitat para la fauna silvestre.


De otra parte, resistencias epistemológicas de idéntico linaje propician la deforestación en aras del establecimiento de monocultivos ola potrerizacion, ignorando que mediante técnicas agroecológicas ysilvopastoriles los bosques resultan mucho más productivos al tiempoque conservan sus servicios ambientales en la regulación hídrica yclimática, la retención de suelos, la disponibilidad de agua y nutrientes,la captura de carbono y, tanto o más importante, como reservorios demicroorganismos y entomofauna para el control de fitófagos y vectoresde enfermedades.


Para infortunio nuestro y de la tierra esta visión reduccionista sigue gobernando las aguas de la cuenca del río Cauca con represas, diques, “jarillones” y otras alteraciones nocivas de su curso. La prueba de esta equívoca gobernanza es ilustrada en detalle por la autora en un brillante análisis del rumbo final que tuvo el Proyecto Corredor del Río Cauca (PCRC) adoptado en el año 2012 por la autoridad ambiental regional, CVC, con el acompañamiento de consultores holandeses, para mitigar el impacto de las inundaciones de los años 2010 y 2011, asociado a los eventos extremos de la variabilidad climática del ENSO o fenómeno del Niño e indefectiblemente provocado por la invasión de las franjas forestales protectoras y el drenaje de los humedales como consecuencia de la expansión del área cultivada por la agroindustria de la caña de azúcar.


Inspirado en principios de ética ambiental e hidrodinámica fluvial el proyecto fue originalmente diseñado para modificar un trayecto de 200 km del corredor del río mediante la restauración de vastas áreas aledañas, llanuras de inundación y humedales en la perspectiva de crear “espacio para el río”, como correctivo a su represamiento, que lejos de contener las aguas les permite, por el contrario, acumular más energía y velocidad en un cauce reducido por diques y canales, incrementando la fuerza de sus desbordamientos y, por ende, su potencial destructivo.


De la ética ambiental sabemos que impone la obligación a cargo de los humanos de restaurar y devolver al río espacios de los cuales ha sido despojado, con o sin mala conciencia. Del estudio de la hidrodinámica fluvial deducimos que las inundaciones cumplen una principalísima función en la cuenca, cuando el agua se dispersa lentamente a lo largo de la llanura aluvial recargando humedades y enriqueciendo los suelos con nutrientes y materia orgánica. En este sentido, puede afirmarse que las inundaciones periódicas del río Cauca hicieron de los suelos del Valle del Cauca uno de los más fértiles del mundo. Entonces, para reducir el riesgo de las inundaciones y sus eventuales daños sería imperativo devolverle al río el territorio del cual fue privado, moviendo plantaciones y construcciones allende la llanura aluvial, recuperando la vegetación riparia y los humedales, de manera que el área liberada pueda absorber el caudal que se desborde.


La implementación del proyecto implicaba un cambio radical en la visión sobre el río y su dinámica fluvial que los propietarios de la agroindustria no aceptaron. Haciendo gala de su poder e influencia en el Consejo Directivo de la CVC el gremio azucarero desfiguró el proyecto convirtiéndolo, merced a los consultores de Asocaña, en una serie de represas multipropósito en los tributarios del río Cauca para contener su mayor caudal en periodos de altas precipitaciones. Obras que, en palabras de Renata Moreno, permitirán al sector azucarero mantener el statu quo desplazando las intervenciones hacia las zonas montañosas, evitando así cualquier cambio en la extensión de las áreas cultivadas de caña para devolverle espacio al río. Por añadidura, mediante esta maroma la agroindustria consiguió evadir temas claves que surgieron con ocasión de la emergencia suscitada por las inundaciones en los años 2010 y 2011, verbigracia, el uso incontrolado e insostenible de la llanura de inundación del río Cauca y la permisibilidad cómplice de la autoridad ambiental al permitirlo.


Renata Moreno es una investigadora comprometida con la defensa del patrimonio y los derechos ambientales. En ejercicio de esta militancia, probada en varios escenarios, colaboró con asociaciones de pescadores y campesinos ribereños en acciones para proteger la Laguna de Sonso, el humedal más grande de la región (2.045 ha) y último relicto de bosque seco tropical inundable que en el año 2015 fue objeto de graves daños por parte de un propietario colindante quien, para expandir su plantación de caña le invadió, removió coberturas vegetales, construyó diques y cavó zanjas para desviar sus aguas y usarlas en la irrigación de sus nuevos cultivos. En esta experiencia la autora conoció de cerca las entretelas de la gobernanza ambiental signada por la paradoja institucional de una exuberante fronda legislativa y ambiciosas políticas ambientales que coexisten con patrones insostenibles de producción e intervenciones contrarias a la vocación de los sistemas naturales o bien que superan su capacidad de resiliencia. Paradoja debida, en buena parte, a la indolencia de las autoridades ambientales en la aplicación de controles e imposición de sanciones a los infractores.


Merced a la presión social de colectivos y comunidades ejercida desde las redes sociales, principalmente, la autoridad ambiental detuvo las incursiones del propietario, demostrando que la acción coordinada de pescadores, campesinos y otros actores comunitarios es una alternativa efectiva en defensa de bienes ambientales. Sin embargo, el revuelo en los medios y la exitosa gestión no removió un milímetro la manguala que desde tiempo atrás tienen clubes de poder local para manipular el consejo directivo de la autoridad ambiental y tomar decisiones proclives a sus intereses en detrimento del ambiente. Después del revuelo y hasta la fecha “los propietarios de tierras que han cometido infracciones permanecen cubiertos por un velo de silencio institucional. No se ha tomado ninguna acción para expropiar las tierras de la laguna de las manos criminales; nadie ha cuestionado aún la relación de los infractores con altos funcionarios del gobierno departamental; y no se han adelantado mayores ajustes para reformar la estructura organizativa de la CVC”.


En perspectiva histórica es saludable recordar que el ideario ambiental fue desde su emergencia un discurso crítico contra los desatinos de la sociedad industrial. Cincuenta años atrás el proyecto ecologista era un discurso disidente militando en los márgenes de la cultura, irreconciliable con la ideología del “desarrollo”. Ahora, la política verde ha sido colonizada en una operación muy lucrativa para los involucrados: los partidos políticos y sus clientelas han ambientalizado su esclerosado discurso; sus patrocinadores empresariales y corporativos han enverdecido su imagen como gestores de la nueva contaminación sostenible; el Estado ha descubierto la gallina de los huevos de oro para captar recursos frescos en los centros de financiamiento multilateral, desplegándose en un territorio nuevo donde ejercer una renovada manipulación de la esperanza y la inocencia de las gentes. Al ambiente, en cambio, le ha ido muy mal, inclusive peor que antes.


Renata Moreno somete al escrutinio crítico los hechos investigados desde distintas perspectivas teóricas, en especial de la ecología política, mostrando que, en una sociedad anclada en vicios premodernos y obscenas desigualdades, es imperativo fortalecer las capacidades organizativas y el capital social de los actores sociales subalternos, especialmente si tienen estrechos vínculos con bienes ambientales para su subsistencia, como en el caso de los pescadores de la laguna de Sonso.


De su narración de acontecimientos recientes sobre el destino de los humedales en el Valle del Cauca, debo confesar una dualidad en mis impresiones. De una parte, renace la esperanza en el porvenir del patrimonio ambiental de los vallecaucanos con un ensayo de alta textura y espíritu crítico que prueba, por enésima vez, el poder del pensamiento para provocar cambios en la sociedad. Por la otra, no estoy seguro de que logremos revertir a tiempo las tendencias del deterioro creciente de los sistemas naturales y cambiar nuestro rumbo hacia una sociedad ecológica, neutralizar la colonización del discurso ambiental por los agentes del enverdecimiento corporativo y evitar la cooptación en los señuelos del establecimiento.


José M. Borrero Navia


Cali, 2021-02-05




Introducción


Colombia es el segundo país más biodiverso en el mundo, sus humedales contribuyen en buena medida a esta biodiversidad gracias a sus funciones de soporte de la vida a través de los servicios que prestan como el suministro de agua dulce y el hábitat para la vida silvestre. Lasso et al. (2014) identificaron la existencia de 31.702 humedales en Colombia o 22 millones de hectáreas de humedales, casi 20% del total del área del país. Sin embargo, los humedales no han recibido una atención prioritaria por las políticas nacionales de conservación. Colombia ratificó en el año 1997 la Convención Ramsar (el acuerdo internacional para proteger los humedales, establecido en Ramsar, Irán en 1971) y solo en el año 2002 publicó su Política Nacional de Humedales. Por el contrario, la conversión de tierras para la agricultura a gran escala y la ganadería ha sido ampliamente promovida en todo el territorio nacional y, con frecuencia, con apoyo de misiones extranjeras. En el Valle del Cauca, los trabajos de drenaje y de adecuación de tierras para la agricultura han resultado en la destrucción de miles de hectáreas de humedales en la región.


Pero esta ha sido una tendencia a nivel mundial. Smardon (2009) describe cómo Estados Unidos apoyó la conversión de humedales a otros usos a través de programas gubernamentales hasta la década de 1970 y exportó este modelo a los países del Sur Global. Este fue el caso en el Valle del Cauca con la implementación del modelo de la Tennessee Valley Authority a partir de 1954 para regular el caudal del río Cauca y para incrementar la producción de caña de azúcar en la llanura de inundación para abastecer los mercados internacionales de azúcar.


Smardon (2009) también documenta que a partir de la década de 1980 hubo importantes cambios alrededor del mundo, incluyendo las regiones de América Latina y el Caribe, en la atención sobre la conservación de los sistemas de humedales como parte de la toma de decisiones para el desarrollo regional. El cambio de la mirada sobre los humedales desde pantanos improductivos u obstáculos al progreso a sitios valiosos y en peligro se ha reflejado en la literatura de las transformaciones ambientales y el manejo de inundaciones, así como en las políticas ambientales y los esquemas de gobernanza que buscan incluir múltiples valores de los humedales y la participación de distintos agentes relacionados con ellos.


Autores como Hollander (2005, 2008), que examina el caso de los Everglades en Estados Unidos, han dedicado su atención a explicar los factores históricos, sociales y políticos que produjeron este cambio en la forma como conceptualizamos y manejamos los humedales. Su libro Raising Cane in the Glades (Cultivando caña en los Glades) es el primer estudio que explica la transformación ambiental de los Everglades. Para esto la autora rastrea la geografía económica e histórica de la producción y el comercio global de azúcar, desde una perspectiva de la ecología política que analiza los procesos políticos para explicar cómo el medio ambiente es transformado, valorado y manejado.


Otros autores se han enfocado en la dimensión de la gobernanza de este cambio, examinando las implicaciones sociales de la implementación de nuevas estrategias de control de inundaciones basadas en el reconocimiento de los humedales como ecosistemas valiosos, así como en aspectos sociales y ambientales del manejo de inundaciones que no se tuvieron en cuenta en el pasado (Wilby y Keenan, 2012; Abel et al., 2011). Estos autores exploran las estrategias usadas por los actores locales para adaptarse a estas nuevas estrategias y han evaluado los resultados de la implementación de nuevos esquemas de gobernanza en estas nuevas políticas del agua (Begg et al., 2015; Jensen, 2013).


Estos cambios se han visto reflejados en Colombia a través de la adopción de leyes y la ratificación de convenciones y tratados para proteger los humedales y la biodiversidad, pero no se han visto tan ampliamente reflejados en prácticas que detengan y reviertan la degradación de humedales. Es decir, a pesar de las tendencias mundiales conservacionistas y la promulgación de leyes para proteger humedales, estos ecosistemas continúan desapareciendo y siendo degradados en el país de forma rápida, incluso después de que son declarados sitios de importancia internacional Ramsar.


Los esfuerzos para contrarrestar esos procesos de degradación en el país han sido dirigidos hacia la creación de inventarios de humedales, delimitación de sus áreas y diseño de planes de manejo, en su mayoría orientados por el Instituto Nacional de Investigación Alexander von Humboldt (Vilardy et al., 2014; Cortés-Duque y Rodríguez-Ortiz, 2014) y liderados por ecólogos, biólogos y topógrafos. Académicos como Pastrana-Buelvas y Pacheco-Restrepo (2010), quienes examinan la implementación de la Convención Ramsar en la región del Valle del Cauca, explican la degradación de humedales como resultado de la deficiente implementación de esas políticas y el manejo inadecuado por las agencias ambientales a cargo de esos ecosistemas.


En Colombia, pocos trabajos académicos han prestado atención a los procesos sociales y políticos que están por detrás de esos cambios ambientales en la región del Valle del Cauca. En “De María a un Mar de Caña, Imaginarios de la Naturaleza en la transformación del paisaje del Valle del Cauca” Rivera et al. (2006) analizan los imaginarios de naturaleza y las relaciones de poder que sustentan los cambios en el paisaje natural de la región. Este es un trabajo muy importante por la investigación interdisciplinaria que realizaron analizando simultáneamente factores biofísicos y cómo estos se relacionan con los cambios socio-económicos y culturales que atraviesa la región. Sin embargo, este notable esfuerzo está confinado al período 1950-1970, dejando por fuera importantes cambios que ocurrieron en la región después de esa época, así como factores políticos relacionados con la transformación de la Corporación Autónoma Regional del Valle del Cauca (CVC), que pasó de ser una agencia de desarrollo a una agencia ambiental. Otra de las más importantes contribuciones en esta dirección es el libro “Historia Ambiental del Valle del Cauca, Geoespacialidad, cultura y género” de las profesoras Nancy Motta y Aceneth Perafán (2010). Las autoras también analizan la transformación del paisaje como resultado del desarrollo socio-económico de la región, enfocándose especialmente en la forma en que la industria del azúcar usa los recursos naturales en el territorio y los significa. Sin embargo, ellas también se enfocan en el período de rápido crecimiento de la industria del azúcar en la región y dejan a un lado el análisis de las instituciones y procesos por medio de los cuales se maneja el agua.


Otros importantes estudios en este tema son los de Taussig y Rubbo (2011) y Vélez et al. (2013) que, analizando los impactos de la expansión del modelo agroindustrial de la caña de azúcar en la producción familiar agrícola en la región, encuentran que el empobrecimiento de los hogares afrodescendientes e indígenas y la pérdida de su autonomía sobre el territorio es concomitante con las transformaciones socio-ambientales que produce dicho modelo. Dichos estudios, si bien lo mencionan, tampoco abordan un análisis detallado de la marginación política que sufren estos actores subalternos en los espacios de toma de decisiones ambientales a nivel local y regional.


La mayoría de los estudios sobre gobernanza ambiental en Colombia se han enfocado en la historia y el desempeño de las agencias ambientales (Canal y Rodríguez, 2008; Sánchez-Triana et al., 2007; Blackman et al., 2006). Aunque estos estudios son importantes, todos ellos se enfocan exclusivamente en subrayar las limitaciones técnicas y de presupuesto de las entidades locales para el diseño e implementación de políticas, ignorando las dimensiones políticas y culturales de las transformaciones ambientales.


Los factores sociales y políticos de la degradación ambiental han sido trabajados especialmente por académicos de la ecología política, quienes enfatizan el rol de las relaciones de poder en procesos de transformación ambiental, buscando explicar esos cambios en las desigualdades en el control de los recursos y en los procesos de toma de decisión (Robbins, 2004). El estudio de Pérez et al. (2011) es pionero en el uso de una perspectiva de ecología política en Colombia para analizar el acceso desigual a los derechos sobre el agua en la región, subrayando también las consecuencias negativas de la industria del azúcar para la calidad y disponibilidad de agua en la región, aunque sorprendentemente este estudio ignora los humedales, que son importantes fuentes de agua duramente afectados por esta industria. Además, presta escasa atención a los procesos por los cuales las inequidades en la participación en la toma de decisiones permiten esos resultados.


Todos esos estudios que se enfocan en la industria del azúcar identifican la degradación ambiental como un resultado de prácticas locales insostenibles desarrolladas por esta industria en la región. Aunque esta es una parte importante de la explicación, enfocarse solamente en el rol de un tipo de actor no tiene en cuenta los procesos sociales y políticos que le permiten a este actor ejercer una presión exagerada sobre los recursos naturales. Cuestiones como el rol de la sociedad civil, el Estado y los valores en estos procesos de degradación permanecen poco estudiados. Es así de interés conocer más sobre los procesos por los cuales los valores alrededor de los humedales se vuelven invisibles en la región y las formas como el Estado y los ciudadanos interactúan para manejar los recursos hídricos como los humedales. Colombia es un lugar muy interesante ya que representa un caso en el que el Estado y los ciudadanos interactúan para manejar problemas ambientales en partes del mundo en donde los Estados nunca han tenido el control total sobre su territorio y tienen una autoridad limitada sobre los poderes regionales.


Para entender la degradación ambiental se adopta aquí una perspectiva de ecología política complementada con reflexiones desde los campos de la ciudadanía ambiental y la gobernanza ambiental para desarrollar una explicación más compleja sobre los procesos sociales y políticos que están detrás de la degradación de los humedales en la región. Esto responde al llamado de algunos académicos tales como Muradian et al. (2013, p. 4), quien argumenta que se necesita mayor énfasis para abordar las causas últimas de la degradación ambiental, la cual está profundamente enraizada en las relaciones de poder y la forma en la que la acumulación de capital está directamente relacionada con inequidades estructurales de poder. Otros autores han enfatizado también que en América Latina la inequidad persistente en el acceso y control de la tierra y los recursos naturales han aumentado la degradación ambiental y la vulnerabilidad de los grupos marginados (Baud et al., 2011, p. 82).


La atención a factores socio-políticos relacionados con la creación de derechos diferenciales y de participación desigual en la arena ambiental es importante para identificar motores estructurales de la degradación ambiental como lo demuestran los estudios mencionados arriba. También es importante para examinar procesos de justicia ambiental en su concepción trivalente (Schlosberg, 2004, p. 521), la cual incluye además de factores de distribución, las dimensiones del reconocimiento (por ejemplo, de identidades culturales, derechos y prácticas) y la participación en la toma de decisiones. Esto también nos permite diseñar mejores estrategias para manejar los recursos hídricos que van más allá de respuestas técnicas que con frecuencia se quedan cortas para abordar los motores estructurales de la degradación ambiental y muchas veces no tienen en cuenta problemas de falta de equidad y justicia en la implementación de las políticas ambientales.


El primer objetivo de esta investigación es entonces analizar los procesos sociales y políticos que están por detrás de la degradación de humedales en la región del Valle del Cauca y la producción de inequidades en el acceso y control de los recursos hídricos. Para hacerlo, me enfoco principalmente en el proyecto Corredor del Río Cauca, un proyecto de tres años liderado por la CVC en alianza con expertos técnicos de Holanda desde el año 2012 con el fin de prevenir futuras inundaciones del río Cauca que afectó tanto la producción de caña de azúcar como a comunidades locales especialmente en los años 2010 y 2011.


El Proyecto Corredor del Río Cauca (PCRC) fue escogido como el foco de este estudio porque es una iniciativa participativa en donde se esperó que los cultivadores de caña de azúcar cooperaran con comunidades locales, expertos locales e internacionales para manejar el río y los humedales de la región para prevenir inundaciones y mejorar los servicios ecosistémicos. Por esto, representa un caso ejemplar de gobernanza ambiental que facilita el estudio de la interacción de los actores locales con el Estado y actores externos en un experimento participativo a nivel regional para manejar el recurso hídrico. El PCRC se desarrolló a través de talleres en los cuales los actores locales invitados por la CVC como los cultivadores de caña de azúcar, líderes comunitarios y funcionarios del gobierno discutieron sus experiencias con las inundaciones y las propuestas de solución diseñadas por los expertos locales e internacionales para manejar el río y los humedales.


Los objetivos secundarios de esta investigación fueron:


1) Identificar los diferentes valores y significados de los humedales e inundaciones para diferentes grupos sociales en el Valle del Cauca y la forma en que esos valores son traducidos en una política de control de inundaciones durante el periodo 2012 a 2015.


2) Describir los procesos socio-económicos que inciden en la degradación de humedales en la región y que afectan a los grupos sociales cuyas formas de vida dependen de los ecosistemas de humedales desde una perspectiva histórica.


3) Analizar el contexto institucional y político en el cual ocurren los procesos de degradación de humedales en la región para determinar la forma en que este contexto afecta la respuesta institucional en el período de estudio.


4) Analizar el rol de los actores de la sociedad civil en la gobernanza de humedales y sus estrategias para la defensa de los humedales en la región.


5) Brindar algunas recomendaciones para mejorar la inclusión de grupos poco representados en la gobernanza de humedales en la región.


Esta investigación complementa el trabajo de Rivera et al. (2006) así como el de Motta y Perafán (2010) al enfocarse en un periodo más reciente al que ellas cubrieron y al complementar su enfoque de las prácticas locales insostenibles para explicar la degradación ambiental con el análisis de factores socio-políticos más amplios subrayados por las tres perspectivas teóricas que informan esta investigación.


Desde la perspectiva de la ecología política se concibe la naturaleza y la sociedad como co-constituídas, en este sentido se han desarrollado conceptos como el de paisajes hídricos (Baviskar, 2007; Swyngedouw, 2003), que utilizo en varios capítulos y que transmiten la idea de que los desarrollos de infraestructura y de instituciones en torno al agua reflejan no solo las características biofísicas del agua sino también sus características sociales, por lo tanto, son un resultado socio-natural que refleja las dinámicas materiales de conflictos socio-político-geográficos históricos y continuos (Zwarteveen y Boelens, 2014).


Desde esta perspectiva, la degradación ambiental no es solo un resultado de prácticas locales insostenibles, sino que es también un resultado de políticas nacionales e internacionales que promueven ciertos modelos de desarrollo y de las demandas de la economía global que imponen presiones e incentivos sobre los sistemas de producción local y crean o causan marginación económica y social (Robbins, 2012, p. 159). Estos procesos son descritos desde una perspectiva histórica para entender el estado actual de los recursos hídricos, en particular los humedales en el Valle del Cauca y la configuración desigual del acceso y los derechos al agua. Para analizar esas dimensiones presto atención a tres factores subrayados por Swyngedouw (2009): las condiciones geográficas, elecciones técnicas y arreglos político-legales, y el rol que juegan en la creación de desigualdades en la forma en que distintos grupos sociales tienen acceso y control sobre los recursos hídricos en la región (o como él las llama, las relaciones hidro-sociales). Argumento que, en países como Colombia, la violencia es también una variable importante para explicar las configuraciones desiguales de las relaciones hidro-sociales en el territorio.


La ecología política ha sido muy importante también para explicar los procesos de deterioro ecológico y la creación de desigualdades sociales relacionadas con el crecimiento de las ciudades por lo que uso autores de esta perspectiva en el cuarto capítulo en donde me centro en la ciudad de Cali. Los académicos de esta corriente entienden el proceso urbano como un proceso socio-natural, que va más allá de las mediaciones técnico-administrativas de las relaciones socio-ecológicas que se dan en las ciudades (Swyngedow y Kaika, 2014). Dicha perspectiva ha mostrado cómo el proceso de urbanización se soporta en la movilización social de todas las formas de naturaleza que son incorporadas económicamente y transformadas o metabolizadas físicamente. De ahí que el crecimiento urbanístico vaya acompañado de la construcción de redes de infraestructura que aceleran el movimiento del agua y otras formas de naturaleza dentro y fuera de la ciudad. De esta forma, la ciudad, concebida como proceso socio-espacial, funciona a partir flujos metabólicos socio-ecológicos que operan en múltiples escalas, con frecuencia estructurados más allá de los límites que la enmarcan.


Por otro lado, examinar la degradación de humedales desde las perspectivas de la ciudadanía ambiental y la gobernanza ambiental nos permite enfocarnos no solamente en la creación de esas relaciones hidro-sociales desiguales sino también en cómo estas se actualizan en el proceso de políticas a través de prácticas institucionales y de las relaciones cotidianas del Estado y los ciudadanos para manejar el ambiente.


Para analizar cómo las desigualdades en la participación en la toma de decisiones crean inequidades en las relaciones hidro-sociales la perspectiva de la ecología política es complementada con reflexiones desde la literatura de la ciudadanía ambiental (Latta y Wittman, 2010; Taddei, 2012; Grillo, 2012; Gabrielson, 2008), que proporciona un punto de vista importante para analizar las características de los procedimientos participativos en la toma de decisiones ambientales a un nivel micro, prestando atención a las dinámicas de inclusión y exclusión en el proceso de políticas, y cómo estas resultan en derechos ciudadanos y resultados democráticos diferenciados. La literatura de ciudadanía ambiental también ha enfocado su atención al análisis del rol de las subjetividades en las negociaciones que suceden alrededor de los conflictos ambientales (Rocheleau y Ross, 1995; Pulido, 1996). En este aspecto converge con perspectivas de ecología política que han demostrado que la producción de la naturaleza y los recursos naturales va de la mano con la producción de identidades (locales, regionales o nacionales) y de territorios (Desbiens, 2004). Esas identidades son negociadas en el proceso de formulación de políticas.


 Este trabajo representa un avance en la investigación existente sobre la transformación del paisaje por parte de la industria del azúcar, ya que analiza cómo esta transformación fue acompañada por la creación de identidades particulares alrededor de los recursos naturales que chocan con las nuevas políticas del agua que están en desacuerdo con esas identidades y las construcciones de la naturaleza en el territorio. También muestro aquí cómo las inequidades sociales en la región son expresadas en el proceso de toma de decisiones para la implementación de políticas para manejar los ríos y humedales.


 La literatura de la gobernanza ambiental complementa las perspectivas previas porque esta también se enfoca en factores estructurales para entender los resultados de las políticas, conectando las dinámicas del proceso de implementación de políticas con otras escalas de interacción entre el Estado y los actores sociales (Bulkeley, 2005; Andersson y Ostrom, 2008) y con el contexto político e institucional más amplio (Hochstetler y Keck, 2007). De esta forma ofrece un nivel de análisis intermedio entre los procesos a escala macro que son el foco de la ecología política y la micro-política de la interacción entre el Estado y los ciudadanos en el proceso de toma de decisiones, a la cual la ciudadanía ambiental le dedica buena parte de su atención.


 Entender el contexto institucional y político en el cual operan las instituciones que administran el ambiente es muy importante para identificar las limitaciones y tensiones que determinan las respuestas del Estado a la degradación ambiental, así como la configuración de las interacciones entre el Estado y los ciudadanos en esos contextos. Esta investigación muestra las limitaciones impuestas por el contexto institucional y político para frenar la degradación ambiental en la región de estudio, en la cual actores ilegales y una presencia diferenciada del Estado juegan roles importantes.


Las características de la construcción del Estado en Colombia han sido usadas para entender las dinámicas de la violencia y el conflicto armado en el país (González, 2009). Estas se retoman aquí para entender los contextos institucionales y políticos de la gobernanza ambiental, contribuyendo con ambos campos al expandir las reflexiones desde la teoría de la construcción del Estado en Colombia al campo ambiental, mostrando la importancia de considerar las particularidades de construcciones específicas del Estado para entender las respuestas de las agencias locales y las estrategias ciudadanas alrededor de los conflictos ambientales. Adicionalmente, el concepto de “autoridad práctica”, desarrollado por Abers y Keck (2013), es usado para entender las implicaciones de las características de la construcción del Estado en Colombia para la formación de la autoridad estatal en la arena ambiental y en las regiones, la cual cumple un rol crucial en la prevención o permisividad de la degradación de humedales.


A diferencia de investigaciones previas sobre las instituciones ambientales en el país, esta investigación muestra que los problemas para la implementación de las normas ambientales van más allá de prácticas corruptas al interior de esas instituciones, sino que yace en los obstáculos y tensiones que las instituciones ambientales enfrentan para construir autoridad práctica en el territorio, lo que tiene raíces en la influencia de grupos de interés políticos y de las élites en su funcionamiento y en la debilidad de los grupos sociales que representan intereses ecológicos y comunitarios.


Finalmente, complemento este análisis de los factores estructurales que impulsan la degradación de humedales y configuran la gobernanza ambiental, con una discusión sobre cómo esas fuerzas limitantes pueden ser subvertidas para frenar la degradación ambiental a través de un análisis de la forma en que los actores de la sociedad civil usan recursos, definen problemas y construyen redes, a partir de reflexiones desde la literatura de la gobernanza ambiental (Hochstetler y Keck, 2007; Abers y Keck, 2013). Esta investigación muestra importantes caminos a través de los cuales las redes clientelistas y el monopolio de élite en el proceso político que subyacen a la degradación ambiental y a las relaciones hidro-sociales desiguales pueden ser contrarrestados por alianzas entre actores de la sociedad civil y actores en las escalas nacionales e internaciones del sistema de gobernanza de humedales, facilitadas por tendencias globales en la gobernanza ambiental.


Esta investigación también proporciona puntos de entrada específicos para pensar en futuras reformas institucionales que aborden las inequidades en los procesos de toma de decisiones ambientales que, como he señalado, están detrás de la degradación de los ecosistemas y han creado derechos de ciudadanía ambiental diferenciados en el territorio.


En resumen, esta investigación contribuye al entendimiento de los factores sociales y políticos que están por detrás de los procesos de degradación ambiental, así como al diseño de esquemas de gobernanza ambiental más democráticos que aborden inequidades sociales existentes e incluyan actores históricamente marginalizados en los procesos de política ambiental que en últimas pueden ser más efectivos en ayudar a frenar la degradación ambiental. Esto lo hace integrando tres perspectivas teóricas que, aunque tienen mucho en común, se enfocan en diferentes niveles y factores que configuran la producción de relaciones hidro-sociales y resultados de política desiguales. Encuentro estos tres abordajes complementarios y fructíferos para proporcionar un retrato más complejo e integral de la degradación ambiental y sus soluciones, que incorpore dimensiones contextuales, institucionales, identitarias, relacionales, biofísicas y de poder en diferentes niveles, que parecen más adecuadas para entender esos procesos que los análisis previos que se han enfocado principalmente en las consecuencias de las prácticas insostenibles locales y el poder de las élites económicas para explicar la degradación ambiental en la región.


Metodología


Los primeros tres capítulos de esta investigación fueron diseñados como un estudio de caso etnográfico (Burawoy, 1991), conducido entre 2013 y 2015, y el último capítulo es un análisis documental conducido entre 2018-2019.


El enfoque principal del estudio ha sido el desarrollo de un análisis comprensivo de los complejos procesos que han llevado a la pérdida de humedales y al desigual acceso y control de los recursos hídricos en la región del Valle del Cauca. Uno de los beneficios del análisis a profundidad de un caso único es que este nos permite explorar cómo los factores que determinan una situación se relacionan unos a otros, prestando atención a su complejidad y densidad. Los estudios de caso son útiles para producir generalizaciones analíticas al expandir y generalizar teorías más que extrapolar probabilidades a poblaciones o universos (Yin, 2014; Cresswell, 2007). La validez en esta metodología es construida usando múltiples fuentes de evidencia, estableciendo cadenas de evidencia y haciendo verificación cruzada de hechos.


La transformación ambiental y la transformación de políticas son influenciadas por factores geográficos, culturales, económicos y socio-políticos que están entrelazados en formas complejas. Las narrativas, los valores y las relaciones entre el Estado y los actores no estatales son aspectos muy importantes que determinan los resultados de las políticas y se construyen en prácticas institucionales cotidianas. La recolección de datos cualitativos y observación participante de los agentes locales en escenarios de implementación de políticas proporciona importantes claves para entender los conflictos de valores en el proceso de políticas y la forma en que los actores se relacionan entre ellos para el manejo de problemas ambientales.


El estudio de esta clase de procesos requiere de una metodología de investigación compleja que incorpore una variedad de fuentes de información. Por eso, mi trabajo de campo en el Valle del Cauca incluyó la recolección de datos de varios tipos de fuentes y un proceso de verificación de información a través de la triangulación de fuentes.


El trabajo de campo fue realizado en la región del Valle del Cauca en donde visité diferentes municipios como Cali, Buga, Yotoco, Palmira, Jamundí para realizar entrevistas y participar en reuniones y visitas de campo relacionadas con el Proyecto Corredor del Río Cauca y los comités para el manejo de humedales. Me enfoqué principalmente en la laguna de Sonso en Buga porque esta fue escogida en el PCRC como un sitio de intervención piloto y porque en esta se encuentra el comité para el manejo de humedales más antiguo de la región que se reúne de forma más frecuente que otros comités de humedales en la región. Los eventos que ocurrieron en este sitio al final de diciembre de 2015, relacionados con la destrucción parcial del humedal y los esfuerzos de la comunidad local para frenar esta destrucción, y con los cuales estuve directamente involucrada, ayudando a la organización comunitaria en sus actividades de denuncia, me llevaron a escoger este humedal como un caso “ejemplar” de las características del manejo de humedales en la región así como de la participación exitosa de actores comunitarios en la defensa de humedales.


El método de investigación empírica más importante que usé fueron las entrevistas a profundidad con una amplia gama de actores relacionados a la gobernanza de humedales en el Valle del Cauca, siguiendo los protocolos aprobados por el IRB (Institucional Review Board) 14-136. En total fueron entrevistados 40 personas, incluyendo funcionarios públicos, cultivadores de caña, líderes de organizaciones comunitarias, miembros de ONG, consultores y científicos, representando un amplio rango de actores clave en la gobernanza de humedales en la región. Las entrevistas duraron entre 40 minutos y 2 horas, y fueron grabadas. Inicialmente reuní una lista básica de entrevistados con participantes clave del PCRC; una vez las entrevistas comenzaron, la lista fue expandida a través de la técnica de la bola de nieve. Las preguntas de la entrevista fueron sobre los siguientes temas: usos y significados de los humedales, relaciones con otros actores en el manejo de humedales, participación en la toma de decisiones ambientales y conflictos relaciones a los humedales. Todas fueron entrevistas semi-estructuradas en las cuales se buscaron respuestas a preguntas específicas y se permitió a los participantes hablar sobre los temas que ellos consideran más importantes.


Durante el trabajo de campo atendí a muchas reuniones del PCRC, así como a las reuniones del comité de manejo de humedales de la Laguna de Sonso en Buga y el humedal Timbique en Palmira. Para el caso de Cali atendí también a varias reuniones por mes durante los años 2016-2019 dentro de los espacios del Consejo de Cuenca de los ríos Lili, Meléndez y Cañaveralejo y el Comité Ambiental de la Comuna 22. Una lista de las reuniones atendidas está incluida en la Tabla 1. Durante estas reuniones, pude observar el proceso de negociación y discusión alrededor de problemáticas de los humedales y el manejo del riesgo de inundación, así como las interacciones entre los participantes y la estructura del escenario participativo. También conduje docenas de conversaciones más informales con participantes y funcionarios públicos, que ayudaron en gran medida al entendimiento de la micro-política de la gobernanza de humedales.


Tabla 1. Sitios de observación participante















	Reunión


	Fecha y Lugar


	Propósito





	Reunión entre la CVC y Asocaña 


	Enero 15, 2015. Cali.


	Delimitación del humedal Yocambo





	Reunión en la CVC sobre el PCRC


	Enero 30, 2015. Cali


	Preparación de la llegada de la comisión holandesa. 





	Taller CRCP


	Febrero 3, 2015. Cali


	Discusión de alternativas para el manejo del riesgo por inundación con los consultores holandeses, los funcionarios de la CVC, científicos locales y el público. 





	Taller CRCP


	Septiembre 7-8, 2015. Cali


	Presentación de reporte de avance del PCRC al público.





	Comité de manejo del humedal Laguna de Sonso.


	Enero 14, 2014. Laguna de Sonso, Buga.


	Presentación de los resultados de la implementación de un proyecto para limpiar la laguna de macrófitas.





	Comité de manejo del humedal Laguna de Sonso.


	Febrero 4, 2015. Laguna de Sonso, Buga.


	Discusión de la homologación de la laguna a un Distrito Regional de Manejo Integral.
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